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Continua la Bula Autorem Fidel de nuestro Sto. Padre 
Pío v i , cpnéenqjyi\Kl Sjmdo dé.Pistoym.y ' ^ 

De la autoridad de absolver. 
.V-.. V. . . . ^ <, i ..a 1,.^ . . 

De la Penitencia 1 0 . n. 6. 
X X X V I I . La doctrina del Sínodo qUando hablando 

de la autoridad de absolver, que se recibe por Ta or­
denación, dice que despucs del establecimiento de la¿ 
Diócesis y Parroquias; es convetiiente que cada mió 
exerza este juicio sobre las personas que le están suje^-
tas ó por razón de territorio, ó poir algún derecho per­
sonal, porque de otra .suerte se daría entrada á la con­
fusión y perturbación. .c. . . ' 

En quanto solamente dice qtie eŝ  conveniente, des­
pucs de establecidas las Diócesis y Parroquias, que la 
potestad dc absolver se exercite sobre los que sean siib-
ditos, para precaver la confusión; entendida de modo 
que para el uso válido de esta, potestad no SEA necesa­
ria aquella jurisdicción ordinaria ó delegada, sin la qual 
declara el Tridentino ser de ningün valor la absolución 
dada por el Sacerdote. .h*c iF;i:rit»n-'^n! f;l iz orne.:; 
í.. J^alsa, temeraria, pérniviosa,'contraria híf^iii^íísWál 
Tridentino, errónea^ 


